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Este rito de la luz remite al evangelio 
proclamado en la fiesta, cuando Simeón 
reconoce en el niño Jesús al Salvador, 
y conecta con el tiempo de Navidad, 
en el que la Iglesia celebra al Verbo 
hecho carne, «luz que alumbra a todo 
hombre». Al mismo tiempo, la Presen-
tación recuerda el cumplimiento por 
parte de María del rito de purificación 

[Continúa en la página 4]

«¿Vida consagrada, para quién 
eres? Yo soy para Cristo»

El 1 de febrero se celebró en la catedral la Jornada Mundial de la Vida Consagrada, que 
este año alcanzaba su trigésima edición con el lema ¿Para quién eres?, en sintonía con el 
Congreso de Vocaciones de febrero de 2025. La misa, en el marco de la fiesta de la Presenta-
ción del Señor, estuvo presidida por el obispo y reunió a numerosos religiosos y religiosas, 
que renovaron sus votos en una celebración marcada por el signo de la luz.

Los religiosos que participaron en la misa junto al obispo al final de la celebración

El 2 de febrero celebramos la 
Jornada de la Vida Consagrada con el 
lema ¿Para quién eres?, en sintonía con 
el Congreso de Vocaciones celebrado 
en febrero de 2025.

Por este motivo, un día antes, el 
domingo 1 de febrero se celebró la 
misa en la catedral, presidida por el 
obispo, don Abilio Martínez Varea, 
con la participación de religiosos y 
religiosas de la diócesis.

La celebración se realizó en torno a 
la fiesta litúrgica de la Presentación del 
Señor, conocida popularmente como 
la Candelaria, que la Iglesia celebra el 
2 de febrero, cuarenta días después de 
la Navidad. Como es tradicional en esta 
misa, la liturgia está marcada por el 
encendido y bendición de las candelas, 
signo de Cristo, «luz para alumbrar a 
las naciones», y por la renovación de los 
votos de los consagrados.
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Reunión del pleno diocesano
de Apostolado Seglar

Visita del IEME a Ciudad Real

La Delegación de Apostolado Seglar de la diócesis de Ciudad Real celebró el 31 de 
enero una reunión de su pleno en la Casa de la Iglesia, en la que se evaluaron las 
acciones realizadas durante el curso pastoral, se programaron las próximas activi-
dades y se comenzaron a trazar líneas de trabajo de cara al futuro, con la presencia del 
obispo diocesano en la última parte del encuentro.

Foto de los participantes con el obispo

La Delegación de Apostolado 
Seglar de la diócesis celebró en la 
mañana del sábado 31 de enero 
una reunión de su pleno en la Casa 
de la Iglesia de Ciudad Real. En el 
encuentro participaron  en torno a 20 
representantes de los distintos movi-
mientos y asociaciones laicales de la 
diócesis, así como responsables de 
los arciprestazgos.

Estas reuniones son espacios de 
evaluación y planificación del trabajo 
pastoral de la delegación.

En esta ocasión, el principal obje-
tivo del encuentro fue «valorar las 
acciones que hemos estado haciendo», 
explica Juan Manuel García de la 
Camacha, delegado, especialmente en 
relación con el encuentro de Cristianos 
discípulos siglo XXI y otras iniciativas 
desarrolladas a lo largo del curso. 
Además, se abordó la programación 
de las actividades pendientes hasta 
final de curso y se comenzó a mirar 
al futuro, planteando líneas de trabajo 
para los próximos meses.

Entre los temas que se van a 
trabajar de manera específica, 
destaca el delegado, está «el itine-

rario de la presencia en la vida 
pública», una de las apuestas de la 
delegación para seguir acompa-
ñando la misión de los laicos en los 
distintos ámbitos de la sociedad.

La reunión contó, en la última 
parte de la mañana, con la presencia 
del obispo, don Abilio Martínez Varea, 

que compartió por primera vez desde 
que llegó a la diócesis un tiempo con 
los miembros del pleno. El obispo 
«tenía mucho interés en conocer la 
delegación y sopesar y ver cómo están 
las situaciones en los arciprestazgos 
y los movimientos y asociaciones», 
explica García de la Camacha.

El pasado 28 de enero, dos 
miembros del equipo direc-
tivo del Instituto Español de 
Misiones Extranjeras (IEME) 
visitaron la diócesis y mantu-
vieron un encuentro con el 
obispo de Ciudad Real, don 
Abilio Martínez Varea.

Estas visitas son habituales 
por parte del equipo directivo 
a los obispos que tienen sacer-
dotes en el IEME. 

De hecho, el responsable 
de formación actual en el 
Instituto de Misiones Extran-
jeras es el sacerdote dioce-
sano de Ciudad Real Antonio 
Fernández, misionero en 
República Dominicana. El otro 
sacerdote que participó en el 
encuentro es Tarsicio Antón, 
cura diocesano de Burgos, 
misionero en Cuba y actual 
secretario general del IEME.

De izq. a dcha., Antonio Rodríguez, 
Mons. Abilio Martínez, y Tarsicio Antón



Carta de nuestro obispo

Domingo, 15 de febrero de 2026CV

ueridos diocesanos:
El próximo 18 de 

febrero, Miércoles de 
Ceniza, comenzará este 
año la Cuaresma, tiempo 
litúrgico que culminará 

con la celebración del momento más 
glorioso para los cristianos: la Vigilia 
Pascual. Ese día podremos cantar con 
gozo, junto a san Pablo: «La muerte ha 
sido vencida. ¿Dónde está, muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está tu aguijón?» (1Cor 
15,54-55).

Todavía con el recuerdo del Año 
Jubilar, el Miércoles de Ceniza dará 
inicio a este tiempo de gracia y de 
preparación que es la Cuaresma. El 
lema del Jubileo, abierto por el papa 
Francisco y clausurado por el papa 
León XIV, Peregrinos de Esperanza, 
fue una llamada a caminar juntos, 
sostenidos por la esperanza, y a 
descubrir la propuesta de conversión 
que el Señor nos sigue dirigiendo a 
todos. Dios nos quiere para la vida; 
la muerte, no tiene la última palabra. 

Desde los inicios de la Iglesia, 
la Pascua se convirtió en el núcleo 

central en torno al cual giraba la vida 
cristiana. Por ello, al celebrar anual-
mente el misterio pascual de Cristo, 
se advirtió la necesidad de una prepa-
ración adecuada para la celebración 
del Domingo de Resurrección. Así, el 
significado teológico de la Cuaresma 
fue enriqueciéndose notablemente a lo 
largo del tiempo 

La Cuaresma tiene sentido 
en cuanto nos encamina hacia la 
Pascua. El sacrificio y la penitencia 
adquieren su verdadero valor porque 
nos conducen al encuentro con Jesu-
cristo muerto y resucitado. El Señor 
nos concede nuevamente un tiempo 
precioso para prepararnos a celebrar 
el gran misterio de su muerte y resu-
rrección, fundamento de la vida cris-
tiana personal y comunitaria. 

La vivencia de este misterio nos 
lleva a experimentar la inmensa mise-

ricordia que Dios tiene con nosotros, 
a pesar de nuestros fallos y equivoca-
ciones. Somos conscientes de que somos 
amados por Cristo sin merecerlo. No 
hay mayor muestra de amor que dar 
la vida por los demás, como así lo ha 
hecho Jesús en la cruz para salvarnos. 

Esta salvación se hace presente cada vez 
que nos acercamos al sacramento de la 
reconciliación y creemos firmemente 
en su misericordia. La pascua de Jesús 
no es un acontecimiento del pasado, 
sino una realidad siempre actual.

La imposición de la ceniza marca el 
inicio de la Cuaresma. En la tradición 
bíblica, cubrirse la cabeza de ceniza 

e x p r e s a 
arrepenti-
miento y 
vo l u n t a d 
de conver-
sión, pues 
la ceniza 
s i mb ol i z a 
la fragilidad del ser humano y la 
brevedad de la vida. En el cristia-
nismo, esta práctica se remonta a 
los orígenes de la Iglesia, cuando se 
imponía la ceniza a los penitentes que 

se preparaban durante la Cuaresma 
para recibir la reconciliación. Con 
el paso del tiempo, este signo se 
extendió a todos los cristianos, recor-
dándonos que todos somos pecadores 
y necesitamos conversión.

La ceniza que se nos impone 
procede de las palmas y ramos 
bendecidos el Domingo de Ramos 
del año anterior, cuando celebramos 
la entrada triunfal de Jesucristo en 
Jerusalén. Así, aquellas palmas que 
un día fueron signo de gloria se 
convierten en ceniza, advirtiéndonos 
de que la gloria humana pasa, pero 
la victoria pascual de Cristo perma-
nece para siempre. Para nosotros, 
esta ceniza se transforma en un 
signo de la renovación de la fe y de 
la esperanza.

Queridos diocesanos, pidamos a 
la Virgen del Prado que, como ella, 
sepamos ser obedientes a la voluntad 
del Padre y caminemos, durante esta 
Cuaresma, hacia la victoria pascual.

Vuestro obispo,

Cubrirse la cabeza de ceniza expresa
arrepentimiento y voluntad de conversión

La ceniza que se nos impone procede 
de las palmas y ramos bendecidos 
el Domingo de Ramos del año 
anterior [...]. Aquellas palmas 
que un día fueron signo de gloria 
se convierten en ceniza

Conviértete y cree
en el evangelio

Q
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[Viene de la portada]

y la presentación de Jesús en el templo, 
gesto que muestra su plena entrega a la 
voluntad del Padre.

En la homilía, don Abilio subrayó 
que esta jornada «es una fiesta de 
todo el pueblo de Dios», aunque «hoy 
de manera muy especial» lo es para 
los religiosos y religiosas, a quienes 
saludó junto al equipo de CONFER. En 
referencia al lema de este año —¿Para 
quién eres?—, explicó que conecta direc-
tamente con la comprensión de la vida 
cristiana como vocación, subrayando 
«que hay que entender la vida cristiana 
como una vocación, como una llamada 
en todas sus dimensiones».

Citando al Concilio Vaticano II, 
recordó que «todo fiel cristiano de 
cualquier condición o estado […] está 
llamado a ser perfecto como Dios es 
perfecto», lo que significa que «todo 
cristiano ha recibido una llamada por 
parte de Dios». Desde esta llamada 
común, señaló que existen «llamadas 
específicas y llamadas concretas», 
como el matrimonio, el ministerio 
sacerdotal o la vida consagrada, 
tanto activa como contemplativa.

El obispo se detuvo especialmente 
en la identidad de la vida consagrada, 
recurriendo a la exhortación apostó-
lica Vita consecrata de san Juan Pablo 
II, donde se afirma que «la vida consa-
grada es una planta que hunde sus 
raíces en el evangelio y que da frutos 
copiosos a lo largo de la historia de la 
Iglesia». Esta imagen, explicó, indica 
que la vida consagrada «tiene sus 
raíces en el evangelio, es decir, hunde 

sus raíces en Jesucristo». Desde aquí, 
insistió en que la vida religiosa «debe 
estar centrada en Cristo», de modo 
que «no seamos los protagonistas de 
nuestra vida, sino que el centro de 
nuestra vida sea Cristo, el misterio 
de Cristo». Explicó el sentido de los 
votos, que «no son una renuncia», 
sino «una aceptación específica del 
misterio de Cristo».

Así, el voto de castidad «es enten-
dido como el amor a Cristo y el amor 
a todos», el de obediencia «como 
mi entrega a Cristo y cumplir la 
voluntad de Dios Padre en mi vida», y 
el de pobreza «como el amor a Cristo 
y a los preferidos de Cristo, que son 
los pobres». Todo ello conduce a una 

Un momento del comienzo de la celebración con el encendido 
y bendición de las candelas

respuesta clara a la pregunta que da 
lema a la jornada: «Vida consagrada 
¿para quién eres? Yo soy para Cristo».

El obispo recordó que la vida 
consagrada «da frutos copiosos a lo 
largo de toda la historia de la Iglesia», 
visibles en la diversidad de carismas 
presentes en la diócesis: atención 
a personas mayores, cuidado de 
enfermos, servicio pastoral en parro-
quias o dedicación a la educación, 
entre otros. Todos ellos son «los frutos 
copiosos que da la planta de la vida 
consagrada, cuando realmente tiene 
sus raíces hundidas en el evangelio».

En la parte final de la homilía, 
animó a los consagrados a vivir 
este momento desde la esperanza, 
evocando una carta del papa Fran-
cisco dirigida a la vida consagrada. 
Recordó que «la esperanza no hay 
que ponerla en los números» ni en 
las obras, sino que «la esperanza 
está siempre puesta en nuestro 
Señor Jesucristo». «Jesucristo no nos 
defrauda nunca. Jesucristo es nuestra 
esperanza», afirmó.

Por ello, invitó a «abrazar el futuro 
con esperanza», no desde la resigna-
ción, sino con confianza en la acción del 
Espíritu Santo, «aquel que nos empuja, 
aquel que nos anima, aquel que nos 
hace decir cada día sí a Jesucristo con 
una entrega total y absoluta».

Después de la homilía, todos los 
consagrados renovaron los votos, con 
la mirada puesta en María, ejemplo 
de acompañamiento, ayuda y espe-
ranza para todos los cristianos.El obispo saluda a algunas de las religiosas al final de la celebración
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Celebramos a uno de nuestros santos:
san Juan Bautista de la Concepción

ISABEL FERNÁNDEZ DEL RÍO

Juan Bautista García Rico, más 
conocido como san Juan Bautista 
de la Concepción, ha pasado a la 
historia como el reformador de la 
Orden de la Santísima Trinidad, 
pero también es considerado uno de 
los grandes místicos del Siglo de Oro 
español debido a su obra literaria. 
Nació en Almodóvar del Campo el 
10 de julio de 1561, en el seno de una 
familia humilde, de ocho hijos, con 
profundas raíces cristianas y en el 
contexto de la Iglesia postridentina y 
de la España de Felipe II y Felipe III.

Siendo un adolescente, se alojó 
en su casa santa Teresa de Jesús, que 
asistía a uno de los capítulos carmeli-
tanos que tuvieron lugar en la ciudad 
con motivo de la reforma de la orden 
y la fundación de un convento; en esa 
ocasión, la santa vaticinó a la madre 
que Juan sería un «abogado de almas 
y un gran reformador».

Inició sus estudios en Almodóvar, 
con los carmelitas, y luego marchó 
a formarse a Baeza y Toledo donde 
profesó en la Orden de los Trinitarios 
Calzados; estudió Teología en Alcalá 
y de allí, fue destinado a un convento 
en Sevilla. De camino, muy cerca de 
Écija, en medio de una tormenta, 
Juan Bautista vivirá la experiencia 
más trascendental de su vida: recibió 
la moción espiritual de reformar la 
Orden Trinitaria, para recuperar 
su hondura espiritual y activar la 
misión originaria y el carisma con 
el que fue fundada por san Juan de 
Mata en el siglo XII, encomendando 
su proyecto a la Virgen de la Cabeza. 

Después de esta experiencia, Juan 
Bautista viajó a Roma para presentar su 
proyecto de reforma al papa Clemente 
VIII, quien aprobó la «Congregación 
de los hermanos reformados de la 
Orden de la Santísima Trinidad». La 
humildad y austeridad de la Orden 
hizo que fueran llamados «Trinitarios 
descalzos», frente a los calzados, rama 
que se extinguiría en el siglo XIX.

Promovió personalmente la 
fundación de conventos, hasta 16, en 
ciudades como Valdepeñas, Socué-
llamos, Alcalá de Henares, Villa-
nueva de los Infantes, La Solana, 
Madrid, Valladolid, Salamanca, 
Baeza, Córdoba, Sevilla, Ronda, 
Pamplona, Toledo, Roma y uno de 
trinitarias descalzas en Madrid. 

La fidelidad a Dios y a la Iglesia le 
supusieron sufrir numerosas críticas 
y vejaciones, lo que unido a su salud 
débil y enfermiza y a sus continuas 
prácticas de ayuno y sacrificios, le 
mermaron considerablemente y, 
agotado, se retiró al convento de 
Córdoba, fundado por él, donde 
falleció el 14 de febrero de 1613. 
Fue beatificado por Pío VII el 26 de 
septiembre de 1819 y canonizado por 
Pablo VI el 25 de mayo de 1975.

Hombre profundamente 
humilde, asceta, enamorado de Dios, 
gran predicador, faceta que le valió 
el sobrenombre de «el teólogo», que 
vivió la oración con hondura y perse-
verancia buscando sus ratos de inti-
midad y encuentro con el «amigo», 
dedicado a los más pobres y necesi-

tados de la sociedad del momento, 
aquellos que sufren las esclavitudes 
de la época que le tocó vivir (cárceles, 
pobreza en todas sus manifesta-
ciones, sumisiones…), empeñado en 
ser transparencia de Jesús, buscando 
su imitación en la vida cotidiana, 
siempre disponible para servir y 
amar, apasionado de la Virgen María 
a quien consideró el modelo incom-
parable de fe, obediencia y fidelidad 
a Dios, una personalidad rica y hete-
rogénea.

Algunos de sus textos espiri-
tuales más representativos son 
La llaga de amor o El conocimiento 
interior sobrenatural. De su misión 
encontramos otra serie de escritos, 
algunos en torno al desarrollo de 
la reforma trinitaria, vista siempre 
como obra de Dios: Memoria de los 
orígenes de la descalcez trinitaria o La 
confianza en Dios en la reforma. Otros, 
acerca de la identidad espiritual 
de los trinitarios descalzos, son La 
regla de la Orden de la SS. Trinidad, 
Exhortaciones a la perseverancia, etc. 
También es de destacar, aunque 
está poco estudiado, su Epistolario.

Con motivo de la fiesta de san Juan Bautista de la Concepción, que se celebra el 15 de 
febrero en la diócesis, la historiadora Isabel Fernández del Río ofrece en este artículo un 
perfil del santo natural de Almodóvar del Campo.

Imagen de san Juan Bautista de la Concepción en el retablo 
de Almodóvar del Campo
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Manos Unidas presentó
la LXVII Campaña contra el Hambre

El Obispado de Ciudad Real 
acogió el 2 de febrero la presenta-
ción de la LXVII Campaña contra 
el Hambre de Manos Unidas, que 
este año se desarrolla bajo el lema 
Declara la guerra al hambre. En el acto 
intervinieron el presidente de Manos 
Unidas Ciudad Real, Juan de Dios 
Rojo, que comenzó a ejercer su cargo 
a finales del pasado año, y la misio-
nera María Milagros Sanz Eslava, del 
Instituto Secular Vita et Pax.

Juan de Dios Rojo explicó que la 
campaña invita a reflexionar sobre 
la paz como camino imprescindible 
para combatir el hambre, la pobreza 
y la desigualdad. Recordó que este 
lema remite a los orígenes de Manos 
Unidas, cuando en 1955 las mujeres de 
la Unión Mundial de Organizaciones 
Femeninas Católicas declararon la 
guerra al hambre, un compromiso que 
dio lugar al nacimiento de la organi-
zación en 1959. «Sesenta y siete años 
después —señaló— esta batalla sigue 
siendo plenamente actual».

Durante su intervención, el presi-
dente ofreció algunos datos que 

La misionera María Milagros Sanz y Juan de Dios Rojo 
durante la presentación

muestran la gravedad de la situación 
mundial: actualmente existen 59 
conflictos armados activos, la cifra 
más alta desde la Segunda Guerra 
Mundial; 78 países están involu-
crados en guerras fuera de sus fron-

teras; 1.100 millones de personas 
viven en extrema pobreza y 52 
millones de niños y niñas no están 
escolarizados en países en conflicto. 
A ello se suma que la inversión 
global en construcción de paz apenas 
representa el 0,52 % del gasto militar 
mundial, que alcanzó la cifra récord 
de 2,7 billones de dólares.

En este contexto, Juan de Dios 
Rojo subrayó que, junto a la violencia 
directa de los conflictos, existen 
otras formas de violencia más silen-
ciosas, pero igualmente devasta-
doras, como la pobreza, el hambre, 
la exclusión y la desigualdad, así 
como una violencia cultural que las 
justifica, manifestada en el racismo, 
la xenofobia y las discriminaciones. 
Recordó también palabras del papa 
León XIV: «Ninguna victoria armada 
podrá compensar el dolor de las 
madres, el miedo de los niños y el 
futuro robado».

Manos Unidas, afirmó, mantiene 
la convicción de que «combatir 
la pobreza es construir la paz». 

Declara la guerra al hambre es el lema de la LXVII Campaña contra el Hambre de 
Manos Unidas, presentada el pasado 2 de febrero en el obispado. La campaña de este 
año pone el acento en la paz como camino para combatir el hambre, la pobreza y la 
desigualdad, y fue explicada por el presidente diocesano de Manos Unidas, Juan de 
Dios Rojo, junto a la misionera María Milagros Sanz Eslava.
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Un nuevo órgano en la parroquia 
de San Andrés de Moral de Calatrava

Por ello, la campaña de este año 
se articula en tres ejes fundamen-
tales: visibilizar los conflictos olvi-
dados que no ocupan las portadas; 
promover un concepto de paz que 
vaya más allá de la ausencia de 
guerra y garantice condiciones de 
vida dignas; e impulsar la educa-
ción para la paz basada en la frater-
nidad, la justicia social y el cuidado 
de la creación.

En cuanto al trabajo concreto de 
la organización, explicó que Manos 
Unidas actúa desde dos ámbitos 
complementarios: la educación 
para el desarrollo en España, con 
actividades de sensibilización en 
colegios, parroquias y grupos, y los 
proyectos de cooperación al desa-
rrollo. En 2024, la entidad apoyó 
575 proyectos en 53 países, espe-
cialmente en zonas afectadas por 
conflictos, con iniciativas centradas 
en la acción humanitaria, la aten-
ción a víctimas de la violencia —
especialmente infancia y mujeres—, 
la reconstrucción de infraestruc-
turas y la prevención de nuevos 
conflictos mediante el desarrollo.

La misionera María Milagros 
Sanz Eslava, miembro del Instituto 
Secular Vita et Pax, compartió su 

Un momento de la presentación pública de la campaña 
el 5 de febrero en el Antiguo Casino de Ciudad Real

experiencia misionera en Ruanda, 
donde trabaja desde los años 
sesenta, y destacó el apoyo cons-
tante de Manos Unidas a lo largo de 
décadas. Recordó que ya en 1967 la 
organización respaldó los primeros 
proyectos en la zona, como la 
construcción de un hospital y una 
maternidad, así como infraestruc-
turas básicas como el acceso al 

agua. Subrayó que la colaboración 
de Manos Unidas ha sido clave para 
mejorar las condiciones de vida 
de las comunidades más vulnera-
bles y para sostener proyectos que 
contribuyen a combatir la pobreza, 
el hambre y la desigualdad, espe-
cialmente en un país marcado por 
los conflictos y con una población 
mayoritariamente joven.

Después de la misa, en la que se bendijo e inauguró el órgano, 
el sacerdote Tomás Jesús Serrano ofreció 

una catequesis con el órgano a todos los asistentes

El pasado sábado 24 de enero, 
la parroquia de San Andrés, 
Apóstol, de Moral de Calatrava 
celebró la bendición e inaugu-
ración de su nuevo órgano, que 
acompañará la oración y las cele-
braciones litúrgicas de la comu-
nidad. El párroco, Miguel Ángel 
Jiménez, explicó que se trata de 
un proyecto madurado durante 
más de dos años y hecho posible 
gracias a la ayuda de la Diputa-
ción Provincial y a la aportación 
de la propia parroquia.

El órgano fue bendecido durante 
la misa y acompañó musicalmente 
la celebración. Al finalizar la euca-
ristía, el sacerdote Tomás Jesús 
Serrano ofreció una catequesis 
musical, mostrando las posibili-
dades del instrumento al servicio 
de la liturgia.
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Vol. II de la LH. Lunes Sant 1, 1 – 11 • Mc 8, 11 – 13 Martes Sant 1, 12 – 18 • Mc 8, 14 – 21 Miércoles de Ceniza Jl 2, 12 – 18 • 
2Cor 5, 20 – 6, 2 • Mt 6, 1 – 6.16 – 18 Jueves Dt 30, 15 – 20 • Lc 9, 22 – 25 Viernes Is 58, 1 – 9a • Mt 9, 14 – 15 Sábado Is 58, 9b –14 • Lc 5, 27 – 32
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• ENTRADA. Nos reunimos de nuevo para celebrar 
nuestro encuentro con el Señor. Hoy, en el sexto do-
mingo del Tiempo Ordinario. Estemos atentos a su 
Palabra para vivir con hondura y autenticidad el en-
cuentro con el Señor. 

• 1.ª LECTURA (Eclo 15, 15 – 20). En este texto del 
libro de Jesús Ben Sirac se habla de la libertad del 
hombre, sabiendo que hemos sido creados por 
Dios para el bien.

• 2.ª LECTURA (1Cor 2, 6 – 10). En la segunda lectura, 
san Pablo alude al misterio de la sabiduría de Dios, 
preparada para los que le aman y solo revelada por el 
Espíritu Santo.

• EVANGELIO (Mt 5, 17 – 37). El evangelista Mateo nos 
propone un fragmento de las llamadas «antítesis», 
que concluye con el modelo que Jesús representa y 
vive: la ley del amor expresada en su plenitud. 

• DESPEDIDA. Alimentados con la palabra, el pan y 
la paz, volvemos con ilusión a nuestro vivir diario, 
tomando esta semana como modelo de servicio y 
entrega a san Juan Bautista de la Concepción, uno 
de los santos de nuestra diócesis que celebramos 
estos días. 

S. Confiados en el cumplimiento de sus promesas, pedi-
mos al Padre con humildad: 

—	Por la Iglesia, el Papa, los obispos y sacerdotes: para que 
caminen con paso firme y valiente, guiando a la comu-
nidad en estos tiempos recios. Roguemos al Señor.

—	Por los trinitarios, cuyo reformador, san Juan Bautista 
de la Concepción, celebramos estos días: para que el 
Señor los sostenga en su labor valiente de acompañar 
las realidades más duras de la sociedad: la drogadic-
ción, las cárceles, la inmigración. Roguemos al Señor.

—	Por los cristianos perseguidos en tantos lugares del mun-
do, incluso muy cerca de nosotros: para que sean valien-
tes y den testimonio fiel de su fe y amor a Cristo. Rogue-
mos al Señor.

—	Por los jóvenes: para que sean generosos en su escu-
cha y respuesta a la llamada del Señor, buscando en-
contrar la vocación que Él soñó. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

VI Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Isabel Fernández del Río

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: Dichoso el que 
camina en la ley del Señor (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor 
(CLN/H2) Comunión: Donde hay caridad (CLN/O26) Despe-
dida: Ave María (CLN/333)

Sexto retiro 
de Amor Conyugal

El sábado 21 de febrero tendrá lugar, en la casa de 
espiritualidad del Seminario Diocesano, un día de 
retiro por Cuaresma.

Comenzará  a las 10:00 h. y se termina con el rezo 
de vísperas a las 18:30 h. . El precio es de 25 €, con 
todo incluido.

La actividad está abierta a toda persona 
que desee inscribirse. Para hacerlo, es nece-
sario escribir un correo electrónico indicando 
el nombre, apellidos y teléfono a la dirección 
ejercicios@diocesisciudadreal.es

Del 30 de enero al 1 de febrero tuvo lugar en la casa 
de espiritualidad de Herencia el sexto retiro de Proyecto 
Amor Conyugal organizado en nuestra diócesis, en cola-
boración con la parroquia de la Inmaculada de Herencia, 
con la participación de 19 matrimonios acompañados de 
otros 20 matrimonios al servicio de esta misión.

El obispo, don Abilio Martínez Varea, acompañó 
al grupo el domingo, presidiendo la eucaristía.


